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Esta lectura es para aquellos alumnos que: 

1. Hayan suspendido el examen sobre “La guerra de Troya” o el último examen (Sociedad y formas de Gobierno en la Grecia Clásica). 

2. No hayan participado en el trabajo cooperativo sobre dioses y mitos.

3. Vayan algo justos en sus notas de evaluación y quieran subir la media. 

Fecha de entrega: el viernes 20 de marzo entre las 8.15 y las 14.15 debes enviarme la lectura con sus cinco preguntas bien respondidas a mi correo. Recuerda: maria.munoz@sanviatorvalladolid.com
Si tienes alguna duda, no dudes en contactarme.

La Derrota de Héctor

A la voz de Atenea, Aquiles obedece, con el corazón lleno de gozo. La espera, apoyado en su lanza de fresno de punta de hierro. 

La diosa Atenea  lo deja y va al encuentro del divino Héctor, para engañarlo, toma la forma y la voz de Deifobo hermano de Héctor y así se acerca a Héctor  y le dice estas palabras:

-Hermano mío, Aquiles te está acosando y persiguiendo alrededor de la ciudad. Detengámonos y resistámosle a pie firme.

El gran Héctor le responde:

-Deifobo, tú fuiste siempre de todos mis hermanos, de todos los hijos de Hécuba de Príamo, el más querido a mi corazón. Pero en adelante aún voy a honrarte más, tú que, testigo de mi peligro, te atreves, por amor hacia mí, a salir de nuestros muros, cuando todos los otros permanecen encerrados en ellos.

Atenea, la diosa de ojos azules, le responde:

-Hermano mío, sin duda he visto a mi padre y a mi venerable madre abrazar mis rodillas y suplicarme que no te siguiera; tan grande era el temor que se había apoderado de ellos. Pero interiormente mi corazón estaba lleno de mortal angustia. Ahora debemos luchar sin esperar nada, hasta que sepamos si es Aquiles el que, después de habernos dado muerte, llevará hacia las huecas naves nuestros ensangrentados despojos, o si eres tú el que lo hará caer a él bajo tu lanza.

Fue con este ardid con que Atenea le engañó. Cuando los dos enemigos estuvieron el uno en presencia del otro, el gran Héctor tomó el primero la palabra:

-Yo ya no huiré de ti, Aquiles, hijo de Peleo, como he venido haciendo. Pero ahora tengo ganas de luchar contigo. Es preciso que yo sea vencedor o vencido. Vamos, tomemos aquí como testigos a los dioses. Me comprometo a no ultrajarte, si es a mí a quien ha de dar Zeus la victoria, si soy yo el que he de arrancarte la vida. Pero, después de haberte despojado de tus bellas armas, Aquiles, devolveré tu cuerpo a los griegos. Comprométete tú también a lo mismo.

Aquiles, lanzándole una mirada enfurecida, le dice con fuerte voz:

-Héctor, te detesto, no me hables de tratos. No hay tratados posibles entre los hombres y los leones; no hay buen entendimiento entre los lobos y los corderos; tampoco hay, tregua posible entre nosotros dos, antes de que el uno sucumba y abreve con su sangre a Ares, siempre ansioso de carnicería, acuérdate de tu valor. Es ahora que hace falta manejar hábilmente la lanza y combatir con audacia. No hay medio de escapar; pronto Palas Atenea te hará caer bajo mis golpes. Hoy vas a expiar todos los sufrimientos de mis compañeros, a los que hiciste caer bajo tu lanza.

Y  blandiendo su larga lanza, la arroja contra Héctor, el cual, al verla venir, la esquiva; se agacha, y volando el bronce por encima de su cabeza, va a clavarse en el suelo. Pero, Palas Atenea arranca del suelo la lanza y se la devuelve a Aquiles, sin que de ello se dé cuenta Héctor. Entonces le dice Héctor:

-Te has equivocado, Aquiles y tú no sabías de parte de quién estaba Zeus, ni  cuál había de ser mi suerte. Sin embargo, tú augurabas mi muerte. Pero no eres más que un hábil charlatán, un artífice de mentiras, y querías, asustándome, hacerme olvidar mi fuerza y mi valor. Clávame tu hierro de frente, Aquiles, en pleno pecho, si tal es el deseo de Zeus. Pero, ahora, procura evitar mi lanza de bronce, que yo querría ver cómo te entra toda entera en las carnes. Con tu muerte, la guerra sería menos terrible para los troyanos, de quienes tú eres el más temible azote.

Dice, y blandiendo la larga lanza, la arroja en medio del escudo del hijo de Peleo. No erró la puntería, pero el dardo rebotó a lo lejos, rechazado por el escudo. Héctor, afligido al ver como el rápido dardo caía inútil, permaneció con la cabeza baja, sin tener ni una sola lanza. Así llama a grandes voces a Deifobo  y le pide una larga lanza...
Pero Deifobo ya no está allí. Entonces, Héctor, comprendiéndolo todo, exclama:

-¡Ay!, son los dioses los que me llaman a la muerte. Yo creía que el valiente Deifobo estaba conmigo; pero se encuentra en los muros. Ha sido Atenea quien me ha engañado. Ahora la funesta muerte me está amenazando de cerca; está ahí, ya no hay medio de huir. Es la voluntad de Zeus. Antes me protegían, pero hoy la Parca se apodera de mí. Por lo menos, no quiero morir cobardemente y sin gloria, sin hacerme un gran nombre que pase a los hombres que han de venir.

Dichas estas palabras, saca la espada que pendía de su costado. Luego, reuniendo sus fuerzas, se abalanza, como el águila de elevado vuelo que se abate en la llanura a través de las oscuras nubes, para arrebatar un tierno cordero o alguna tímida liebre. Así se precipita Héctor, blandiendo su aguda espada. Aquiles, por su lado, se arroja sobre él, con el corazón lleno de furia, resguardando su pecho tras su magnífico escudo. 
La cortante espada de Aquiles busca un punto flaco de su armadura. Héctor está defendido por todas partes por las hermosas armas de bronce que no dejan al descubierto más que aquella parte en la que las clavículas unen el cuello con los hombros, la garganta, por donde la muerte abre el camino más rápido a la vida que se escapa. Allí fue donde Aquiles asestó con su lanza un golpe furioso. La punta acerada penetra en la carne tierna del cuello. Pero el fresno guarnecido de hierro no ha cortado la laringe, y el héroe puede hablar todavía; cae sobre el polvo, y Aquiles le dice con aire de triunfo:

-Héctor, cuando despojabas el cadáver de Patroclo, tú te jactabas de que aún vivirías mucho tiempo; en mi ausencia, tú te tranquilizabas a ti mismo. ¡Insensato! Patroclo dejaba tras sí, en nuestras huecas naves, a un vengador más poderoso, el cual te ha hecho caer bajo sus golpes. Los perros y los buitres van a profanar y a disputarse tu cadáver, mientras que los griegos harán hermosos funerales a Patroclo.

Héctor, dice, extenuado:

-Te suplico, por tu alma, por tus rodillas que yo abrazo, en nombre de tu padre y de tu madre, no me entregues, junto a las naves de los griegos, como pasto a los canes devoradores. Acepta el bronce y el oro que en abundancia te darán mi padre y mi madre; y devuelve mi cuerpo a mi patria, donde los troyanos y las mujeres de los troyanos me admitirán a los honores de la pira.

-No me implores, perro, ni por mis rodillas, ni en el nombre de mis padres y o querría en mi furor cortarte a pedazos y devorar tus sangrantes carnes, para vengarme del mal que me has hecho. Así, nadie podría apartar de tu cabeza los perros, aunque me ofreciesen un rescate diez y veinte veces mayor, y me prometiesen aún más; no, aun cuando el propio Príamo quisiera rescatarte a peso de oro. No será tu venerable madre que te llorará, tendido sobre un lecho, ella, que te dio la luz del día; sino que los perros y los buitres vendrán a devorarte completamente.

Héctor le dice al morir:

-¡Oh!, cuán bien te reconozco, y no espero poderte conmover; porque tienes en el pecho un corazón de hierro! Pero procura que no atraiga yo sobre ti la venganza de los dioses, el día en que Paris y Febo Apolo te hagan caer, a pesar de tu valor, bajo sus golpes.

Dijo, y el velo de la muerte se extendió sobre sus ojos. Su alma, escapándose de su cuerpo, voló a los infiernos, llorando su desgracia, y dejando tras sí el vigor y la juventud.  Aquiles  todavía le dijo:

-¡Muere! En cuanto a mí, la parca vendrá cuando Zeus y los otros dioses inmortales lo quieran.
Preguntas que debes responder:

1. ¿Qué personajes aparecen en el fragmento?

2. Resume cómo fue la muerte de Héctor. 

3. ¿Intervienen los dioses?, ¿quiénes y cómo?

4. ¿Qué implora Héctor antes de morir? ¿Por qué crees que es tan importante para él?

5. Señala qué dioses o diosas se nombran en el fragmento
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